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El origen herstoric de la red “NNST” – Un enfoque histórico que rinde homenaje a las mujeres 
 
La red contra las torturas no estatales (“NNST en 
inglés) surgió desde una charla informal pero sumamente 
transformadora (detallado en Figura 1) en la Conferencia 
Internacional FILIA 2025 en Brighton, Reino Unido. 
FILIA es la conferencia feminista más reconocida y 
popular de Europa. El grupo incluía participantes y 
panelistas del panel informativo titulado “Tortura no 
estatal: Defensa, activismo y healing. Este panel fue 
dirigido y organizado por Linda MacDonald y Jeanne 
Sarson también conocidas como “Personas Contra la 
Tortura No Estatal” cuyo trabajo pionero comenzó en 
1993. Como exenfermeras, ellas basaron su activismo en 
las ciencias psico-emocionales, centradas en apoyar a las 
mujeres que sufrieron torturas no estatales durante su infancia o como adultas. Además, han realizado 
investigaciones que identifican el modus operandi de los agresores de crímenes de tortura por parte de actores 
no estatales. Un día después, tras asimilar la información del panel y de la charla informativa, este pequeño 
grupo se reunió para reflexionar: “Y ahora qué sigue?” 
Lo que surgió fue una movilización feminista y colectiva 
que rinde homenaje a las mujeres sobrevivientes de 
crímenes de tortura no estatales. Esto impulso la creación de 
La Red Contra las Torturas no Estatales (NNST).  
 
Definición de la Tortura No Estatal  
La tortura no estatal (“Non-State Torture” O NST en inglés) 
es un acto de violencia que es cometido intencionalmente 
por actores no estatales, en público o en privado, en 
relaciones interpersonales, perpetrado dentro de familias, en 
la trata de personas, en la prostitución, en la explotación 
pornográfica, por individuos violentos, grupos y pandillas 
violentos o como actos o normas socioculturales, 
tradicionales o religiosos. Puede cometerse durante la 
migración (trasfronteriza), en crisis sociales y en 
emergencias humanitarias. Esta definición es fruto de años 
de praxis, de investigación participativa, y de la escucha 
activa a las mujeres afectadas por la tortura no estatal. 

 
Fig. 1: Una junta transformadora 

Foto por Catalina Hurtado Montesinos, miembro del NNST 

Entre los actos de tortura no estatal ‘clásica’ se 
encuentran:  
 
• Choques eléctricos 
• Golpeadas/os, quemadas/os, cortadas/os, 

azotadas/os, pateadas/os. 
• Torturas de inmovilización: atados/as, 

colgados/as, enjaulados/as 
• Torturas acuáticas en bañera, lavabo o lago 
• Torturas por asfixia y estrangulamiento 
• Torturas sexualizadas infligidas por individuos, 

grupos o redes, mediante armas, objetos o animals 
• Tortura química: uso de múltiples drogas 
• Privaciones: alimentación y descanso 
• Exposición: al calor/frío, a la luz/oscuridad 
• Torturas psicológicas: deshumanización, 

degradación, humillación, animalización 
• Desnudez forzada 
• Presenciar torturas: a otras personas, mascotas o 

animales 
• Impotencia: cautiverio 
• Tácticas de tortura ritualista 

 
Figura 2: Actos de tortura ‘clásica’ no estatal 



 
 

Asimismo, la literatura académica busca explicar como los derechos humanos, incluidas las de las mujeres y 
las niñas, no están suficientemente protegidas. Estos derechos, descritas en La Declaración Universal de los 
Derechos Humanos (DUDH) de las Naciones Unidas (ONU), destaca que las mujeres y las niñas tienen el 
derecho a la igualdad de protección y a ser tratadas sin discriminación alguna ante la ley (artículos 5,6, y 7).  
Los actos de tortura no estatales implican conductas o actos cometidos intencionalmente para causar tortura, 
dolor y sufrimiento físico y/o mental también mencionados en Figura 2. Se utiliza el término “clásico” porque 
estos actos de tortura no estatales imitan los actos cometidos por torturadores estatales, como funcionarios 
gubernamentales, incluidos policías y militares. La tortura perpetrada por agentes estatales o no estatales es 
intencional, nunca accidental. Ellos eligen a las mujeres y niñas para torturarlas.   

 
Victimización por tortura ejercida por actores no estatales: la discriminación en los derechos humanos 
y en el acceso a la justicia 
La evolución patriarcal de los derechos humanos y jurídicos de las mujeres y las niñas a no ser sometidas a 
tortura, consagrados en la Declaración Universal de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, ha sido 
discriminatoriamente ignorada cuando dichos actos son perpetrados por actores no estatales. Por ejemplo, la 
mayoría de los países que cuentan con legislación nacional sobre la tortura indican que las mujeres o las niñas 
no pueden reclamar legalmente que han sido víctimas de tortura si el torturador era un actor no estatal. Esta 
discriminación humana y jurídica se desarrolló porque los instrumentos de los derechos humanos, como la 
Convención de las Naciones Unidas contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o 
Degradantes de 1984, establecen que la participación del Estado es necesaria para justificar la tipificación 
como delito de la tortura. Como consecuencia, las victimizaciones globales de tortura no estatal cometidas 
contra mujeres y niñas han dado como manifiesto la imposibilidad jurídica de acceder a la justicia por los 
crímenes de tortura no estatal. Esto también significa que las prácticas jurídicas especializadas en la tortura no 
estatal no han evolucionado lo suficiente para brindarles apoyo basado en truth-telling ni mecanismos de 
justicia orientados a la reparación emocional. Esto hace que los principios y prácticas del enfoque centrado en 
la persona/víctima no sean aplicables para abordar sus victimizaciones. Y no se ha iniciado la recuperación y 
healing de las víctimas de tortura no estatal, ni se ha prestado la atención informada sobre el trauma que se 
requiere para que su victimización sea comprendida en un tribunal de justicia. Por lo tanto, los siguientes 
objetivos de red “NNST” tienen como objetivo abordar estas discriminaciones socioculturales y sistémicas. 
Metas de la Red NNST: 

1. Crear un espacio feminista, centrado en las personas/víctimas, para un healing informada sobre la 
victimización y traumatización por tortura no estatal y obtener reconocimiento político.  

2. Apoyar a las abogadas y defensoras feministas para que las leyes y los tribunales nacionales e 
internacionales comiencen a calificar la tortura no estatal como un delito de tortura per se. 

3. La creación de un Centro de Recursos Jurídicos Feminista sobre la tortura no estatal, que reúna 
materiales jurídicos, investigación y conocimientos informados por las experiencias de victimización 
por tortura no estatal de mujeres y niñas. 

4. La creación de un proyecto documental sobre la tortura no estatal y la evolución de la normativa 
sobre la tortura no estatal (NNST) 

5. Para el 2026, el proyecto prevé la organización de un encuentro transformador presencial de una 
jornada en Lisboa, Portugal, que incorpore una exposición de arte feminista! 


